Tema 7; Los Reyes Católicos: la construcción del Estado Moderno
X = Pregunta importante
X 1 La monarquía hispánica

A. Los problemas de la unión de coronas

A mediados del siglo XV, la Península Ibérica estaba formada por cuatro reinos cristianos (Castilla, Corona de Aragón, Portugal y Navarra) y uno musulmán (Granada). Castilla ocupaba una posición clave entre los otros dos grandes reinos peninsulares, Aragón y Portugal. Esto explica las rivalidades y la intervención de los reinos de Aragón, Portugal y Francia en los asuntos internos de Castilla.

Aragón necesitaba de la alianza de Castilla para hacer frente a Francia por el objetivo de extender su influencia en Italia.

Ambos reinos vivían inmersos en graves problemas políticos y sociales. A pesar del matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, en 1461, la unión de las Coronas de Castilla y Aragón no sería efectiva hasta 1479.
En la Corona de Aragón, Juan II, padre de Fernando, se hallaba enfrentado a la Generalidad de Cataluña, defensora de los fueros frentes a los intentos de establecer una monarquía autoritaria. Esta oposición desembocó en una guerra civil. Juan II se vio forzado a ceder al rey de Francia el Rosellón y la Cerdaña. La guerra civil concluyó con la Capitulación del monarca.

Sobre Castila pesaba un problema político y dinástico. La aristocracia castellana pretendía mantener e incrementar sus riquezas y sus posiciones de privilegio, se enfrentó a Enrique IV. Había nacido un segundo matrimonio de Enrique IV, la princesa Juana, estos sectores de la nobleza castellana extendieron el rumor de su ilegitimidad, de ahí su apodo Juana “la Beltraneja”.

Las presiones de la aristocracia le obligaron a desheredar a Juana y llegaron a destronarle en la “farsa de Ávila” y en su lugar proclamaron rey a su hermanastro. Pero la muerte de éste llevó a Isabel a reclamar los derechos a la sucesión al trono.
Isabel se hizo proclamar en Castilla. Poco después estalló la guerra civil entre los partidarios de Isabel y los de Juana la Beltraneja. La guerra de sucesión se convirtió tanto en una guerra civil como en un conflicto internacional en el que intervino el rey de Portugal. Tropas portuguesas invadieron Castilla por Extremadura mientras que las francesas lo intentaron por las provincias vascas. Tras la batalla de Toro, en 1476, finalizó la contienda civil aunque el conflicto internacional se prolongó hasta 1479. Se firmaron los tratados de paz Alcaçovas, por los que el rey de Portrugal se volvió a las fronteras anteriores entre ambos reinos. Castilla se comprometió a no interferir en la expansión portuguesa en la costa africana.  

B. La conquista del Reino de Granada y la incorporación del Reino de Navarra
Entre 1481 y 1492 se realizó una campaña de conquista, aprovechando los enfrentamientos entre el Muley Hacen y su hijo Boabdil. Tras el sitio de Granada se produjo su capitulación, por la que los Reyes Católicos se comprometían a respetar los bienes, la identidad religiosa  y cultura de los vencidos y a no forzar su conversión.

Con la entrada de los Reyes Católicos en la ciudad de Granada, concluía el último episodio de la reconquista.

Aprovechando la inestabilidad política del reino de Navarra y su alianza con Francia, un ejército castellano ocupó ese Estado. Fernando adoptó el título de rey de Navarra y lo incorporó a la Corona de Aragón. Pero se decidió por razones de una mejor protección y defensa de este reino que se integrase a la Corona de Castilla. 

X  2 La organización  del reino
A. La unión dinástica
La monarquía de los Reyes Católicos constituye una pieza básica en la unificación político-territorial. Pero no se produjo la unidad nacional de España. 

La unión de las dos Coronas tuvo el carácter de unión dinástica, es decir los distintos reinos y principados estarán gobernados por un mismo monarca.

La unión supuso hegemonía de Castilla. 

B. El fortalecimiento del Estado en Castilla

El antiguo Consejo Real de Castilla fue reorganizado, convirtiéndose en la institución principal del reino al servicio de la Corona. Junto a los Consejos surgieron los secretarios reales.
No hubo grandes dificultades para controlar las Cortes castellanas. Bajo el reinado de los Reyes Católicos se limitaban a recibir el juramento de los sucesores al trono y votar los servicios monetarios o impuestos.

Se reorganizó una antigua institución, la Santa Hermandad, con el fin de restablecer la paz y perseguir a los delincuentes.

Los municipios habían gozado durante la Edad Media de gran autonomía. Para lograr el control efectivo del poder político, los Reyes Católicos actuaron nombrando corregidores. Este cargo se situaba al frente de los municipios. Su generalización contribuyó a afirmar la hegemonía del poder real sobre las ciudades.
Reorganizaron la hacienda castellana y el sistema de impuestos, que perduraría casi sin cambios. Se basaba en dos tipos de ingresos: los ordinarios, que se elevaron notablemente; y los extraordinarios, que comprendían tanto los obtenidos de la Iglesia, como los servicios o impuestos que concedían las Cortes.

Reformaron la justicia afianzando la autoridad real mediante la unificación jurídica del Reino. El consejo real de Castilla asumió el papel de Tribunal Supremo del reino.
C. El origen de la Corona de Aragón y Navarra
Tanto en la Corona de Aragón como en Navarra, se mantuvo el sistema de monarquía pactista, según el cual el poder de los reyes estaba limitado por los fueros o leyes de cada uno de los reinos. En las Cortes de Barcelona, Fernando aceptó la obligación del cumplimiento de las leyes o fueros, reconociendo las limitaciones del poder real.

Fernando II creó la figura del lugarteniente general o virrey en cada uno de los territorios de la Corona de Aragón y en Navarra, con funciones políticas, judiciales y militares. Así se ejerció el poder real en dichos reinos.

El gobierno de las ciudades en la Corona de Aragón mantuvo su estructura y autonomía.

3 El sistema económico 

A. Las bases de la hegemonía de Castilla

Cada uno de los reinos siguió con sus propios ritmos de crecimiento y formas de organización de la economía. El peso económico y social de los territorios que componían la monarquía de los Reyes Católicos era muy diferente. El mayor peso territorial y demográfico así como la expansión económica Castilla posibilitó su posición política de hegemonía, en el seno de la nueva monarquía.

La Corona de Castilla comprendía dos terceras partes del territorio peninsular y una población en torno a los 4 millones, a la que había que añadir otros 200.000 habitantes tras la conquista de Granada y 120.000 con la anexión de Navarra, y restar unos 100.000 judíos expulsados en 1492. La Corona de Aragón tenía unos 110.000 km2 y alrededor de 865.000 habitantes.

B. La expansión económica de Castilla
Desde el punto de vista económico, también era patente la superioridad de Castilla. La economía castellana era esencialmente rural y agraria. Se llevó a cabo la reconstrucción agraria mediante nuevas roturaciones, el aumento de la producción de cereales, la expansión de la vid y el desarrollo de nuevos cultivos.

Pero uno de los rasgos más sobresalientes de la economía castellana fue el auge de la ganadería lanar, en su mayoría ganado trashumante. Como la ganadería lanar proporcionaba enormes ingresos a la monarquía, los Reyes Católicos concedieron sucesivos privilegios al Honrado Concejo de la Mesta.

También la expansión del comercio exterior alcanzó su apogeo en la época de los Reyes Católicos. Su base era la exportación de materias primas y la importación de artículos manufacturados provenientes de Flandes, Italia e Inglaterra.

Uno de los principales centros comerciales estaba constituido por los puertos de la fachada vasco-cantábrica, vinculados a la ciudad de Burgos.

El otro centro comercial se hallaba en la Baja Andalucía. Impulsó las reexportaciones de oro, esclavos, cueros y cera procedentes del África subsahariana, y la importación de diversos tipos de manufacturas y de paños. Gran parte de esta actividad comercial cayó en manos de mercaderes extranjeros.

En cuanto a la producción artesanal, Castilla disponía de una importante capacidad de fabricación de artículos de lujo de elevada calidad. La mayor parte de la producción se destinaba a cubrir las necesidades del mercado local.
C. Las dificultades económicas de la Corona de Aragón

La Corona de Aragón ofrece, en esta época, una imagen de debilidad económica por la profunda crisis comercial y financiera del Principado de Cataluña, debido a los efectos de la guerra civil. Por el contrario, fue la época de crecimiento demográfico y auge de la ciudad y el reino de Valencia. La agricultura tuvo un papel notable. Aumentó la superficie dedicada a huerta y a la producción de materias primas y favoreció el desarrollo de la actividad artesanal y de la industria naval.
4 La organización social
La sociedad estamental, de origen feudal, no sólo se mantuvo, sino que salió reforzada.
A. Los grupos privilegiados: nobleza y clero

La nobleza constituía el grupo social predominante. En Castilla, la mayoría estaba formada por una nueva nobleza, los llamados ricos hombres, surgidos a raíz de la guerra civil y la entronización de los Trastámara, quienes les concedieron extensos señoríos y títulos nobiliarios.

Su riqueza siguió ejerciendo un enorme poder por medio del régimen señorial. El señor ejercía la autoridad sobre sus dominios mediante el nombramiento de cargos públicos y la administración de la justicia.

La pequeña nobleza era muy numerosa y fue en este grupo en el que se apoyaron políticamente los Reyes Católicos.

Los reyes incorporaron a la Corona las órdenes militares y no emprendieron una política contraria a sus intereses y respetaron sus privilegios. La alta nobleza consolidó su poderío territorial y económico. Así, por las Leyes de Toro, generalizaron la facultad de crear mayorazgos sin necesidad del permiso regio. Por lo tanto, favorecieron el modelo nobiliario y utilizaron a la nobleza para sus fines políticos.

En la Corona de Aragón la alta nobleza había experimentado también una gran renovación. La baja nobleza ofrecía una gran diversidad.

El otro estamento privilegiado era el eclesiástico y gozaba de privilegios y exenciones, sometido exclusivamente a sus propios fueros o leyes.
El alto clero procedía en su mayoría de los segundones de las familias nobiliarias y disponían de elevadas rentas. La situación y la mentalidad del bajo clero, cuyos ingresos eran muy escasos, se asemejaba al pueblo urbano y rural.

La Iglesia estaba organizada en dos grandes ramas, el clero secular y el clero regular; sus miembros vivían en monasterios y conventos. 

B. Los grupos sociales urbanos
El desarrollo de las actividades artesanales y mercantiles había contribuido a una gran diferenciación social en el medio urbano.

En la cúspide social se hallaba el patriciado urbano, constituido por la pequeña nobleza, los caballeros y los grandes comerciantes. 

Otro grupo estaba constituido por profesionales liberales.  Por su parte los artesanos seguían agrupados en gremios.
Los grupos marginales eran los esclavos que se hallan principalmente en las ciudades mediterráneas o del sur, donde funcionaban los mercados de esclavos más importantes procedentes de África o de Canarias.

C. El campesinado

La situación del campesinado apenas experimentó cambios, sometidos en su mayoría al poder señorial. En Castilla, los campesinos solariegos vieron confirmada su condición de hombres libres.

En el reino de Aragón, la alta nobleza logró mantener la condición servil de sus campesinos.

En Cataluña, se puso fin al conflicto de los payeses de remensa, que había dado lugar a dos guerras. Fueron abolidos los malos usos y los campesinos obtuvieron la libertad personal y el dominio de la tierra a través de contratos enfitéuticos; a cambio, los señores mantuvieron la jurisdicción señorial, el dominio directo y el derecho a percibir censos y otros derechos.

5 La política religiosa
La política, la religión y la sociedad estaban profundamente ligadas entre sí.

A. El problema judeoconverso

En antijudaísmo era un fenómeno latente en la sociedad cristiana medieval. Las violentas persecuciones desencadenaron conversiones al cristianismo. Los judíos que se convirtieron recibieron el nombre de judeoconversos, conversos, marranos o cristianos nuevos.

Los conversos planteaban un problema religioso y social. Se dudaba de la sinceridad de las conversiones ya que muchas habían sido forzadas por la violencia y por el temor. A ello se añadía la hostilidad de las masas cristianas por el ascenso social y económico de los conversos.

El problema tenía también raíces étnico-culturales. Se desarrolló el orgullo de pertenecer a linajes o familias de cristianos viejos, es decir, descendientes de los conquistadores del norte.

La discriminación hacia los conversos se plasmó en las pruebas de limpieza de sangre, por las que se excluía del acceso a los cargos públicos. Se les ordenó que se agrupasen en barrios determinados y cerrados para asegurara su separación de los cristianos.

 X B. La Inquisición moderna y la expulsión de los judíos
Para resolver este problema, los Reyes Católicos establecieron un tribunal religioso llamado Inquisición. Obtuvieron del Papa la facultad de nombrar inquisidores que debían ser eclesiásticos. El objetivo de esta Inquisición era juzgar y castigar a los conversos que continuaban siendo fieles a la religión judía.

En la Corona de Aragón, la introducción de la Inquisición fue más problemática, ya que se temía que esto fuese un instrumento al servicio monárquico frente a los fueros tradicionales. 

A pesar de ello, se estableció el órgano máximo de la Inquisición, el Consejo de la Suprema y General Inquisición, más conocido como la Suprema. Tanto el inquisidor General como los miembros del Consejo eran nombrados por el rey.

Se agravó aún más la presión social contra los judíos. Los inquisidores consideraban que el contacto entre cristianos y judíos impedía erradicar la herejía. Los reyes Católicos firmaban en Granada la pragmática de expulsión de los judíos. Con esta medida pretendían lograr una mayor cohesión social mediante la uniformidad religiosa.

C. Mudéjares y Moriscos
Con la conquista de Granada, a los mudéjares que habitaban en la Corona de Aragón, alrededor de 25.000, se agregaron otros 200.000 granadinos.

De a cuerdo con las capitulaciones de Granada, los vencidos conservarían sus bienes, sus señas de identidad, su religión y no se forzaría su conversión. Pero las presiones de los cristianos y las campañas de conversión desencadenaron la sublevación de los mudéjares. Fue reprimida militarmente por Fernando. Los mudéjares de Castilla debieron escoger entre la conversión o la expulsión. Los mudéjares convertidos al cristianismo fueron llamados moriscos.

D. Control y reforma de la Iglesia
Desde el comienzo del reinado, los Reyes Católicos persiguieron controlar a la jerarquía eclesiástica e impulsar la reforma del clero.

El objetivo era lograr del papado el Patronato Regio, es decir, el derecho a intervenir en el nombramiento de obispos y arzobispos para imponer a sus propios candidatos. Durante la guerra de Granada, obtuvieron ese derecho en los nuevos territorios incorporados a la Corona y en el Nuevo Mundo.

Estaba bastante generalizada en la Europa cristiana una crisis religiosa. Tanto en la monarquía como en sectores de la Iglesia española existía una gran preocupación por los abusos del clero y la decadencia de la vida religiosa. Se reformaron las órdenes monásticas y se mejoró la formación del clero.

6 La política exterior 
La monarquía hispánica se convierte en una gran potencia europea. La diplomacia, la organización de un ejército permanente bajo el control real y la política matrimonial fueron los instrumentos básicos de la política exterior que fue dirigida, sobre todo, por Fernando.

A. La política europea

Siguió los pasos de la tradicional rivalidad entre la monarquía francesa y la Corona de Aragón por el control del Rosellón, la Cerdaña y el área italiana.  El proyecto de la monarquía francesa de dominar Italia y evitar la intervención española facilitó la recuperación del Rosellón y la Cerdaña por el Tratado de Barcelona, por el cual los Reyes Católicos firmaron una alianza con Francia, comprometiéndose a no interferir en  Italia siempre y cuando no fuesen amenazados los Estados del Papa.

Penetró en Italia un ejército francés que ocupó Nápoles. A iniciativa de Venecia, se forjó una gran alianza antifrancesa, la Liga Santa, que aglutinó al Papa, al Emperador de  Alemania, al duque de Milán y a los reyes Católicos.

Las nuevas tácticas militares de las tropas españolas impusieron su superioridad sobre la caballería francesa y dieron a Fernando la posesión del reinado de Nápoles. Este triunfo del Rey Católico en Italia aseguró a la monarquía hispánica el dominio sobre Nápoles, Cerdeña y Sicilia.
Otra de las claves del dominio español en Europa fueron los enlaces matrimoniales de los hijos de los Reyes Católicos con los principales vecinos y enemigos de Francia: Inglaterra, Borgoña y el Imperio Alemán. Con respecto a Portugal, se mantuvo una política de amistad tendente a la unión de ambos reinos mediante el matrimonio de las dos hijas con príncipes portugueses.

B. La política atlántica
Otro hecho trascendental fue la expansión atlántica, con el final de la campaña de conquista de las Islas Canarias y el descubrimiento de América. Los Reyes Católicos reanudaron el proceso conquistador, anexionando las Islas Canarias a la Corona de Castilla.

La conquista no se realizó directamente por la monarquía, sino mediante capitulaciones entre la Corona y los capitanes que organizaban las huestes y financiaban la empresa. Se controlaron Gran Canaria, La Palma y Tenerife. Como consecuencia de la conquista se redujo notablemente la posición indígena. El vacío demográfico fue ocupado por colonos castellanos, andaluces y extremeños. Las Islas se convirtieron en una escala de aprovisionamiento en las expediciones del descubrimiento y colonización de América.
C. La política norteafricana
La seguridad de las islas mediterráneas de la Corona de Aragón y las relaciones comerciales con las repúblicas italianas como Venecia, estaban amenazadas por el poder naval de los turcos y de los piratas musulmanes del Norte de África. Se hicieron expediciones militares que consiguieron ocupar varias plazas norteafricanas: Melilla, Mazalquivir, el peñón de Vélez de la Gomera, Orán, Bugia y Trípoli.

X 7 El descubrimiento de América

A. El proyecto de Colón

La culminación del proceso de la expansión atlántica fue el descubrimiento de América en 1492. Un conjunto de factores geográficos y científicos como progresos en la navegación; económicos, como la necesidad de hallar nuevas rutas con África, Asia y el Extremo Oriente; así como el deseo de extender la religión cristiana, llevó a navegantes portugueses y castellanos a protagonizar la expansión por el Atlántico.

Cristóbal Colón, navegante al servicio del rey de Portugal, le expuso su proyecto de llegar a las Indias por el oeste. Según él, la ruta del oeste era más corta que la del este. Pero fue rechazado porque los portugueses ya estaban a punto de lograr su objetivo por la ruta africana. 

Colón llegó a España y puso todo su empeño en convencer a los Reyes Católicos. La propuesta de Colón parecía incompatible con el Tratado de Alcaçovas firmado con Portugal, porque en ese momento todos los esfuerzos financieros estaban empeñados en la conquista de Granada. Una vez concluida la conquista, los Reyes Católicos firmaron con Colón las Capitulaciones de Santa Fe.

B. El descubrimiento de América y el tratado de Tordesillas

La expedición salió del puerto de Palos (Huelva). Tras una escala en las Islas Canarias, la travesía fue relativamente rápida. En algo más de dos meses en tres naves, una nao, La Santa María y dos carabelas, La Pinta y la Niña, el 12 de octubre de 1492 pisaban las primeras tierras americanas, la isla de Guanahaní, que Colón denominó San Salvador, en las Bahamas.

Exploraron otras islas como Cuba y Haití. Colón creía que había llegado a Japón. Regresó de nuevo al puerto de Palos. En Barcelona, Colón fue solemnemente recibido.

Realizó tres viajes más a América. En el segundo, se preparó una gran expedición de 17  naves y unos 1.200 hombres, entre ellos 800 soldados y varios religiosos. Pretendía establecer una serie de factorías comerciales, basadas en la explotación de la mano de obra de los indígenas. Pero la sublevación de los indígenas, la escasez de oro y la inexistencia de especias, así como la negativa de los Reyes Católicos a la esclavitud, hicieron fracasar la idea de unas factorías comerciales.
El tercer viaje parte de Sanlúcar de Barrameda, con seis navíos. Colón tomo una ruta más al sur y llegó a la isla de Trinidad. En 1502, llevaba a cabo su cuarto y último viaje. En este viaje llegó a la Dominicana, continuó por Jamaica y luego recorrió las costas actuales de Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Desde Jamaica regresó a España. Moría en Valladolid en 1506.
La expansión castellana hacia el oeste y el descubrimiento de América provocó tensión con el reino de Portugal. El Papa delimitó las respectivas áreas de influencia de ambas monarquías, pero las reticencias de Portugal a aceptar llevaron al Tratado de Tordesillas, el cual dejaba bajo la expansión portuguesa una amplia zona al este de Sudamérica. Ello posibilitaría los derechos portugueses sobre Brasil.

Colón siempre creyó haber llegado a las Indias y nunca admitió el hecho del descubrimiento de un nuevo continente a pesar de que se consolidaba este hecho. Vasco Núñez de Balboa descubrió el Océano Pacífico, confirmando que América era otro continente. 
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